
 

 

Caridad, en octubre, se pronuncia misión 
 

Con el otoño llega la siembra de los frutos abundantes que nos dejó el verano 

y, así, octubre es un mes maduro y generoso que abre un nuevo curso, como se abre 

la tierra para acoger la semilla que serán los frutos del verano que viene. 

En nuestro caminar hacia la gloria -pues para eso hemos sido creados-, la 

Iglesia ha ido proponiendo distintas motivaciones para cada mes, para que no se nos 

haga eterno este ascenso a la eternidad y, atendiendo a la siguiente meta volante, tan 

cercana, avancemos con paso firme, decidido, para dejar huella del Reino de Dios en 

nuestro mundo. Este mes de octubre nos toca intensificar nuestra vocación 

misionera, empuñando con fidelidad el rosario de la Virgen. En octubre, la caridad es 

misión. 

En realidad, toda la vida de la Iglesia es misión: el Señor Jesús se retiró de 

nuestra vista dejándonos el encargo de “id y haced discípulos a todos los 

pueblos”, que es lo mismo que hacer llegar a todo el mundo su Nombre para que 

se haga vida en los hombres. Pues esto es lo que nos encargó Cristo, el Hijo: que 

todos lleguemos a ser hijos por el agua y el Espíritu, que todos seamos uno, como los 

sarmientos en la vid; no basta con llamarse cristiano: tenemos que responder cuando 

nos nombren, acogiendo en nuestra existencia la vida que comparte con nosotros el 

Verbo de la Vida. Nuestra primera misión somos nosotros, llamados a la conversión 

permanente de ser de verdad lo que somos. 

Pero aún hay más. Esta misión tiene, en nuestro tiempo, octubre de 2018, una 

llamada apremiante: no podemos dar por realizada la evangelización de nuestro 

mundo, de nuestro pueblo, de nuestras familias. No basta con tener consumidores de 

la fe si no somos discípulos. De nada sirve saberse la lección de ayer si perdemos el 

apetito de aprender. ¿Cuántos son los que viven sus vidas indiferentes al amor de 

Dios? ¿Cuántos tienen amistad con Dios como con un padre, con Cristo como con 

Señor, Maestro, Amigo nuestro? ¿Qué vida vivimos si, arrastrados por lo material, lo 

virtual, lo inmediato... descuidamos el Espíritu que espira su amor en nosotros?. 

Este mes de octubre se ha concretado en una petición muy especial del Papa 

Francisco: rezar el rosario; por la Iglesia, por las misiones, por los jóvenes... La 

oración tradicional de este mes, de cada mes, de toda la vida... ir desgranando 

avemarías mientras pasamos por el corazón los misterios de la vida del Señor, 

mientras traemos en los dedos y en la intención las necesidades de tantas mujeres, 

de tantos hombres... 

- ¿Y con eso ya cumplimos la misión? 

No será poco si, al vaivén de cincuenta detuvientrejesús, se nos mete en el 

tuétano que la misión, la mayor obra de caridad, nos la hace el Señor, llamándonos a 

trabajar en su viña. Y ya es hora de dar frutos de caridad, no sólo discursos y buenos 

sentimientos.   

Eduardo Guzmán López. 

Párroco “in solidum” de S. Juan Bautista. 
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Queridos amigos: 

 Hoy me toca dar testimonio de mi voluntariado en Cáritas. Pues bien, en los últimos 

años he asistido a catequesis de confirmación, a las asambleas familiares de las misiones y, 

por supuesto, a misa. Sin embargo, todo esto no me llenaba en mi vida como cristiana, 

siempre había una voz resonando en mi interior. Dios me pedía algo más; “¿pero qué?, Dios 

mío: ¿cuál es mi sitio en la Iglesia?”. He orado en muchas ocasiones pidiéndole esto al Padre. 

Y al fin, creo que he encontrado la respuesta: “SERVIR AL PRÓJIMO”. Ya lo hice de niña  en 

el asilo y guardo gratos recuerdos de Sor Francisca y los ancianitos. Jesús nos invita a ello 

en varios de sus Evangelios, y el mismo lo hizo durante toda su vida dando ejemplo de lo 

que predicaba. También  nos invita a poner nuestros dones al servicio de los demás, y D. 

Benjamín no lo recuerda en muchas ocasiones durante la homilía, “no hay que quedarse 

en casa y conformarse con ir a misa y rezar”. Debemos implicarnos como cristianos en 

nuestra iglesia para hacer de ella una iglesia  más unida y dinámica.  

 Por todo ello, decidí ponerme al servicio de los demás y de mi parroquia por medio 

de Cáritas. He recibido un curso de formación que ha resultado ser muy interesante y 

que me ha enseñado muchas cosas acerca de Cáritas y cómo desempeñar mis tareas de 

voluntaria. He conocido a otras voluntarias y sus testimonios acerca de su voluntariado. 

No siempre es fácil realizar este trabajo, pero desde el corazón y amor a Dios y al 

prójimo, y con mucha ilusión, espero dar lo mejor de mí. También estoy segura de que el 

Padre me guiará para realizar todas las tareas que se me encomiende lo mejor posible. 

 Por experiencia, puedo decir que cuando te das a los demás, siempre recibes mucho 

más de ellos de lo que tú aportas. He conocido a gente con circunstancias muy diferentes 

a las mías y que me ha servido para recapacitar sobre todo lo que Dios me ha dado, que 

ha sido mucho (le doy gracias a Dios por ello). 

 Espero, con mi voluntariado en Cáritas, acompañar y poner un rayito de luz en las  

vidas de estas personas, seguir realizando mis tareas con la misma ilusión que el primer 

día  y regresar a casa con la alegría y satisfacción  que te da el saber que estás haciendo lo 

que Dios quiere de ti. 

 

       Mª JOSÉ GARCÍA-CERVIGÓN JAIME 

 

Horario del Servicio de Acogida 

CÁRITAS INTERPARROQUIAL: 
 

 Miércoles de 17h a 19h. 

 Viernes de 11h a 13h. 

Horario del Taller Textil Arco  

 Lunes y viernes de 18h a 20h entrega 

de la ropa. 

 Martes y jueves de 18h a 20h, recogida 

de la ropa y reciclado textil. 

RECORDAR: La ropa debe dejarse en el taller 

textil, no en la sede de Cáritas. 
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